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Â«Levanten los ojos al cielo, y miren abajo, a la tierra: el cielo se desvanecerÃ¡ como el humo,
la tierra se gastarÃ¡ como un vestido y sus habitantes morirÃ¡n como mosquitos. Pero mi
salvaciÃ³n serÃ¡ eterna, mi victoria no tendrÃ¡ finÂ» (IsaÃas 51: 6).

La capa de ozono es una barrera natural que nos protege de los rayos ultravioleta del sol, los cuales
pueden causar daÃ±os irreparables en nuestra piel y en nuestro ADN. Sin embargo, esta capa se ha
debilitado mucho en los Ãºltimos aÃ±os por culpa de los gases contaminantes que emitimos desde la
tierra, como los clorofluorocarbonos y los Ã³xidos de nitrÃ³geno. Estos gases reaccionan con el ozono y
lo destruyen, creando agujeros en la capa que permiten el paso de mÃ¡s radiaciÃ³n solar. SegÃºn
la OrganizaciÃ³n MeteorolÃ³gica Mundial, el agujero de la capa de ozono ha llegado a cubrir una
superficie tan grande como Europa. Esto tiene graves consecuencias para la salud de las personas y los
ecosistemas. Por ejemplo, el cÃ¡ncer de piel ha aumentado en muchos lugares. TambiÃ©n se han visto
afectados los cultivos, los animales y el plancton marino, que son la base de la cadena alimentaria.

La Biblia nos advierte que el cielo se desvanecerÃ¡ como el humo (IsaÃas 51: 6) y que habrÃ¡ una plaga
en la que el sol quemarÃ¡ con fuego a la gente (Apocalipsis 16: 8-9). QuizÃ¡s estas profecÃas se
cumplan cuando la capa de ozono se deteriore aÃºn mÃ¡s y nos deje sin defensa ante el sol. Pero Dios
no abandonarÃ¡ a sus hijos fieles, sino que les darÃ¡ su protecciÃ³n. Ã?l es el Creador del cielo y de la
tierra, y tiene el poder de restaurar lo que el pecado ha daÃ±ado.

Nuestra vida en este mundo es pasajera y vulnerable. Por eso, tenemos que cuidar el medio ambiente
que Dios nos ha dado como una bendiciÃ³n. Pero mÃ¡s importante aÃºn es cuidar nuestra relaciÃ³n con
Dios y su Palabra, que es nuestra capa de ozono espiritual. Ella nos protege de los efectos del pecado y
de las influencias malignas que hay en el mundo. No permitamos que nada ni nadie daÃ±e nuestra
comuniÃ³n con Dios y su voluntad para nosotros. Solo asÃ podremos disfrutar de su paz y su amor en
este mundo y en el venidero.
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